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arica.. MW cuestionario de la 

‘pista «Repertorio Americano» con­
ine estas db| preguntas: «¿Cree us-
*d que la enseñanza debe unificarse, 
n determinados prepósitos raciales, 

los países latinos de nuestra Atoé* 
ca? ¿Estkna usted prudente que 

nuestra América Latina tome una ac­
titud determinada en su enseñanza 
ante el caso de los Estados Unidos 
del Norte?». El grupo argentin^ qtre

nión, Latino-Americana declara su ad­
hesión al siguiente principio: «Ex­
tensión de la educación gratuita, lai- 
,ea y obligatoria y reforma universita­
ria integral». Invitado a opinar acer­
ca de la fórmula argentina, quiero 
concretarw)l§<»wwia>*< a î vrr* aroouZee, al­
gunos puntos de vista esenciales res­
pecto de todo el problema que esa 
fórmula se propone resolver.

II
La fórmula, en sí misima, dice y 

vale poco. La «educación gratuita, 
laica y obligatoria» es una usada re­
ceta del viejo ideario deano-liberal- 
■burgués. Todos los radicaloides, todos 
los libóraloides de Hispano-América, 
la. han inscripto en sus programas. In- 
¿rínsleamente, este anciano principio1 
no tiene, pues, ningún sentido reno­
vador, ninguna potencia revoluciona­
ria. Su fuerza, su vitalidad,, residen 
íntegramente en el espíritu nuevo de 
los núcleos intelectuales de La Plata, 
Buenos Aires, etc., que esta vez lo sos- 
trepeá.

Eatf -. '■ habían de ytmv
Mica de la enseñanza laica». Es de­
cir, suponen a la enseñanza laica una 
reionna ' adquirida ya por nuestra 
América. No la agitan colmo una re­
forma nueva, como una reforma vir­
ginal. La entienden coano un sistema

que, establecido incompletamente, 
necesita adquirir iodo su desarrollo.

Pero, entonces, conviene_considerar 
que la cuestión de la enseñanza laica 
no se plantea en los mismos términos 
<en todos los pueblos hispano-amieriea- 
nos. En varios, este método o este 
principio, como prefiera calificársele, 
no ha sido ensayado todavía y la re­
ligion del Estado conserva intactos 
sus fueros en la enseñanza. Y, por 
consiguiente, ahí no se trata de ex- 
' tender la enseñanza laica sino de 
adoptarla. O sea de empeñar una ba­
talla* que -puede conducir a i#3 w «-

ras elementos en un frente que ha 
perdido su valor estratégico e his­
tórico.

III
De toda suerte, en materia de en­

señanza laica, es preciso examinar la 
experiencia europea. Entre otras ra­
zones, poique la fórmula «educación 
gratuita, laica y obligatoria» pertene­
ce literalmente no solo a esa cultura 
occidenti que Alfredo Palacios decla­
ra en descomposiciónt sino, sobre to­
do, a su ciclo capitalista en evidente 
bancarrota. En la escuela dsmo-libe- 
ral-burguesa, (cuya crisis genera el 
humor relativista y excéptico de la 
filosofía occidental contemporánea 
que nos abastece de las únicas prue­
bas de que disponemos de la deca­
dencia de la civilización de Occidente/ 
han aprendido esta fórmula las de- 
xíi ocraici as ibero r re an as.

La escuela laica aparece en la his­
toria como un producto _ natural del 
liberalismo y del capitalismo. En los 
países donde la Reforma concurrió 
a crear un clima histórico favorable 

fenómeno capitalista, la iglesia 
fot-estante, ’impregnada de libera’lis- 

xrfbf no ofreció resistencia al dominio 
espiritual de la ¡burguesía. Movimien­
tos históricos consustanciales ao po­
di :ui entrabarse ni contrariarsé. Ten­

dían, antes bien, a coordinar espon­
táneamente su dirección. :En cambio, 
en los países donde mantuvo más o 
menos intactas sus posiciones el ca­
tolicismo y, ,por ende, las condiciones 
(históricas del orden capitalista tar­
daron en madurar, la iglesia romana, 
solidaria con la economía medioeval 
y los privilegios aristocráticos, ejer­
citaba una influencia hostil a los in­
tereses de la burguesía. La iglesia 
romana, — coherente y lógica. — am­
paraba las ideas de Autoridad y Je­
rarquía en que se apoyaba el poder 
de la aristocracia. Contra estas ideas, 
la burguesía, que pugnaba por susti­
tuir a la aristocracia en el rol de 
clase dominante, había inventado la 
idea de la Libertad. Sintiéndola cons- 
trastada por el catolicismo, tenía que 
reaccionar agriamente contra la igle­
sia en los varios campos de ßu ascen­
diente espiritual y, en particular, en 
el de la educación pública. El pensa­
miento burgués, en estas naciones 
donde no prendió la Reforma, no pu­
do detenerse en el libre exá/men _ y 
llegó, por tanto, fácilmente al ateís­
mo y a la irreligiosidad. El liberalis­
mo, el jacobinismo del mundo latino 
¡adquirió, a causa de este _ conflicto 
entre la burguesía y te iglesia, un es­
píritu acremente anti-religioso. Se 
explica así la violencia de 1a lucha 
por la escuela laica en Francia y en 
Italia. Y ©n la misma España, donde 
la languidez y la flojedad del libera­
lismo, — que coincidieron con un in­
cipiente desarrollo capitalista —* no 
impidieron a los hombres de Estado 
liberales realizar, a pesar de la in­
fluencia de una dinastía católica, una 
política laicista. Se explica así, tam­
bién, el debilitamiento del laicismo, 
qué en Francia como en Italia, ha 
seguido a la decadencia del liberalis­
mo y de su beligerancia y, en espe­
cial, a los sucesivos compromisos de ia 
iglesia rom ana con la democracia y sus 
instituciones y a la progresiva satura- 

! étic» de. Is. ca feélica*
Se explica así, tinvi-nieauí,'£a Pin­
ci a de la política reaccionaria^ a resta­
blecer en la escuela la enseñanza re­
ligiosa y el clasicismo, tendencia que» 
precisamente en Italia y en Francia, 
ha actuado sus propósitos en la re­
forma Gentile y la reforma Berard. 
Decaídas tes raíces históricas de su 
enemistad y de su oposición* el Es* 
tado laico y te iglesia romana se re­
concilian en la cuestión que antes los
separabájais,----" I

feír^teraiino mescmela laica» designa, 
inconsecuencia, una criatura del Es­
tado demo-liberalfburgués que  ̂ jos 
‘ImhIiiIiUt i  --rrrrrvor de nuestra America 
no se proponen, sin duda, ambicionar 
corno máximo ideal para estos pue- 
blos. La idea liberal rnil o 1 n t “3 u ver’*
bnnGiT ‘d ........»"’wŵ w.i i. «unas "rio 1 6 i W » u M i i
freoí?e n h a _  perdido su ^virtud 
original. Ha cumplido su función his­
tórica. No se percibe en la crisis con­
temporánea ninguna señal de un po­
sible renacimiento del liberalismo. El 
eoisodio radical-socialista a©̂  Francia 
es, a este respecto, particularmente 
instructivo. Herriot baado,
en parte, a causa de ßifresiuerzo por 
permanecer fiel a la tradición laicis­
ta del radicalismo. Y no obstante que 
ese esfuerzo fué asaz mesurado y 
elástico en sus fines y en sus medios.

IV

3.a gran marea contemporánea: la 
Democracia, el Progreso, la Evolución, 
etc. Adriano Tilgher, agudo crítico 
italiano, nutrido en este tema de filo­
sofía soreliana, hace u-n. wnu do "irre 
■príiir n ir i il h i li \ "“lLI J<muu fos una pe­
netrante revisión de tes responsabili­
dades de la escuela burguesa. «Aho­
ra que la crisis formidable, desenca­
denada por el conflicto mundial, va 
poco a poco revolucionando desde sus , 
fundamentos el Estado moderno, ha 
llégado para la escuela del Estado el 
instante de producir ante 3a opinión 
pública los títulos que legitimen su 
derecho a la existencia. Y se debe re­
conocer que si ha sido posible el es­
pectáculo de una guerra, en la cual 
han estado empeñados todos los más 
grandes puebles del mundo y que, 
sin embargo, no ha revelado ninguna
de aquellas individualidades heroicas, 
maestras de energía, que tes guerras 
del pasado, insignificantes en paran­
gón, revelaron en número grandísi­
mo, esto se debe casi exclusivamente 
a la escuela de Estado y a su espíritu 
de cuartel, gris, nivelador, asfixiante». 
Y, examinando la esencia misma de la 
escuela burguesa, agrega: «La escue­
la del Estado es una de las tres ins­
tituciones, destruidas las cuales el 
Estado moderno, caracterizado por el 
monopolio económico, el centralismo 
administrativo y el absolutismo buro­
crático, queda subvertido desde sus 
cimientos. El cuartel y la burocracia 
son las otras dos. Gracias a ellas, el 
Estado ha conseguido anular en ©1 
individuo la libertad del querer, te
espontaneidad de la iniciativa, la ori­
ginalidad del movimiento y a redu­
cir la humanidad a una^ dócilísima 
grey que no sabe pensar ni actuar si­
no conforme al signo y según vo­
luntad de sus pastores. Es, sobre to ­
do, en la escuela donde el Estado 
moderno posee el más fuerte e irre­
sistible rodillo comprensor, con el j 
cual aplana y nivela toda individua- j 

J\kSt üffi- ¿I'vLiivüt Ì.«.i''<Uv~
pendiente».

El balance de la «escuela laica» no 
justifica, de otro lado, un entusiasmo 
excesivo por esta vieja pieza del re­
pertorio burgués. Jorge Sorel, varios 
años antes de la guerra, había de­
nunciado ya su mediocridad. La moral 
laica “com o Sorel con profundo espí­
ritu filosófico observaba, — carece de 
ios elementos espirituales indispensa­
bles para crear caracteres heroicos 
y superiores. Es impotente, es invá­
lida para producir valores eternos, 
valores sublimes. No satisface^ la ne­
cesidad de «absoluto» que existe en 
el fondo, de toda inquietud v-uras^a. 
Ño da una respuesta t "
las grandes interrogaci, 
ritu . Ijíene por objet|f ^
de una humanidad laten 
ere y  evejiina. La educa 
de ■ mitos*.endebles que r

Si se tiene en cuenta que, en mate­
ria de relaciones entre el Estado y 
la Iglesia, los pueblos ibero-america­
nos, que heredan de España la con­
fesión católica, heredaron taml ín los 
gérmenes de los problemas de los Es­
tados latinos de Europa, se com­
prende perfectamente cómo y porqué 
la «educación laica» ha sido, cómo 
recuerdo al principio de este artícu­
lo, una de tes reformas vehementes 
propugnadas portados los radicalpides 
y liberaleres de nuestra América. 
En los patees donde ha llegado a 
funcionar una democracia de tipo oc­
cidental, la reforma ha sido forzosa­
mente actuada. En los patees donde 
ha subsistido un régimen de caudilla­
je apoyado en intereses feudales, no 
ba habido la misma necesidad de 
adoptarla. Este régimen ha preferido 
entenderse con la iglesia, buena 

maestra del principio de autoridad, 
cuya influencia conservadora ha sido 
diestramente usada contra ía influen­
cia subversiva deú liberalismo. Los 
embrionarios Estados liberales naci­
dos de la revolución de la independen^ 
cía, tardíos en consolidarse y desarro­
llarse, débiles para imponer a las ma­
sas sus propios mitos, han tenido que 
combinarlos y aliados con un rito re­
ligioso.

El tema de la «educación laica» 
debe ser discutido en Nuestra Améri­
ca a 1a luz de todos, estos anteceden- 
jes. La nueva . generación ibero-ame­
ricana no¡ puede contentarse con una 
chata y gastada fórmula del ideario 
liberal. La « «escuela la ica^ ,— escue­
la burguesa — no esjwl uae-al. CtsTùa
.jjBPBffltod..- pogrfdir naer-an’ potente..-afán

éo  x&miTniivjiírr■ ,E 1- h i i  í 1 rvii"i;",“"*,TrT7rrii fW
lirici pnbr© cosa. En Rusia, en Mé­

xico, en lois pueblos que se transfor­
man material y espiritualmente, la 
virtud renovadora y creadora de la 
escuela no reside en su carácter laico 
riño en su espíritu revolucionario. La 
revolución dá ahí a la escupía sú m*
to, su emoción, su misticismo, su re­
ligiosità d.‘
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